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Resumen |
Este artículo analiza la interacción entre la academia y la sociedad en el ám-
bito de las políticas públicas, tomando como base la experiencia en extensión 
universitaria del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de la 
República. A través de un análisis documental de convenios institucionales 
y aportes al debate público en la prensa entre 2011 y 2022, se identifica una 
predominancia de colaboraciones con entidades estatales. Estas muestran 
variaciones significativas tras el cambio de gobierno en 2020, lo que eviden-
cia una dependencia de la demanda de conocimiento experto y cuestiona la 
relación entre ciencia y política. Asimismo, se señalan desafíos para ampliar 
la disciplina hacia actores departamentales y locales. Los aportes al deba-
te público se centran en eventos coyunturales relevantes y se caracterizan 
por juicios objetivos. En conclusión, se destaca la necesidad de fortalecer 
vínculos con actores locales para asumir un rol más activo en el proceso de 
formulación de políticas públicas.

Abstract |
This article examines the interaction between academia and society in the 
field of public policies, based on the university extension experience of the 
Department of Political Science at the University of the Republic. Throu-
gh a documentary analysis of institutional agreements and contributions to 
public debate in the press between 2011 and 2022, a predominance of co-
llaborations with government entities is identified. These collaborations show 
significant variations following the 2020 change in government, highlighting a 
reliance on the demand for expert knowledge and questioning the relationship 
between science and politics. Additionally, challenges are noted in expanding 
the discipline to include departmental and local actors. Contributions to public 
debate focus on relevant contextual events and are characterized by objecti-
ve assessments. In conclusion, the article emphasizes the need to strengthen 
connections with local actors to take on a more active role in the public poli-
cy-making process.
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1. Introducción
Esta investigación parte de la premisa de que el conocimien-
to experto sobre políticas públicas es fundamental, tanto 
como aporte académico en sí mismo como insumo para la 
formulación de respuestas estatales a los problemas públi-
cos. Este trabajo se enmarca en una línea de investigación 
que ha diagnosticado el desarrollo y la evolución del campo 
de conocimientos dedicado al Estado y las políticas públi-
cas en Uruguay, que ha crecido notablemente en las últimas 
décadas (Bentancur y Martínez, 2024; Bentancur, Milanesi 
y Martínez, 2023; Bentancur y Mancebo, 2013). Su aporte 
novedoso radica en que, mientras los estudios previos han 
destacado las dos funciones tradicionales de la vida acadé-
mica –la enseñanza y la investigación–, este escrito aborda 
una dimensión hasta ahora desatendida: las actividades de 
extensión universitaria y el relacionamiento con el medio.

Aunque el área de conocimiento de las políticas públicas 
surgió como un proyecto intrínsecamente multi-inter-
disciplinario (Roth, 2016), su expansión en Uruguay ha 
estado estrechamente vinculada a la ciencia política. 
Por ello, este estudio se centra en el Departamento de 
Ciencia Política (DCP) de la Facultad de Ciencias Sociales 
(FCS) de la Universidad de la República (UdelaR), princi-
pal centro generador de este tipo de saberes en Uruguay 
(Rocha-Carpiuc, 2014).

La investigación se basa en un análisis de fuentes do-
cumentales y tiene como objetivo identificar y examinar 
las características principales de la producción y repro-
ducción de conocimientos de la disciplina en relación con 
la sociedad durante la segunda década del siglo XXI. 

La relevancia del estudio radica en la naturaleza 
cambiante del campo de las políticas públicas, cuya per-
tinencia ha variado con el tiempo. Por este motivo, un 
análisis introspectivo como el presente resulta útil para 
revitalizar su vigencia y aportes.

2. Encuadre teórico
La extensión universitaria tiene raíces profundas en las uni-
versidades latinoamericanas desde principios del siglo XX y, 
a través de diversas reformas, se ha institucionalizado pro-
gresivamente. En la Universidad de la República, el último 
proceso de transformación significativa comenzó en 2006, 
consolidando la extensión como una función esencial (Et-
chebere, 2014).1 Debido a su importancia en el desarrollo 

1  Para conocer las etapas de la institucionalización de la extensión, ver Bralich (2006). En el caso de su historia en la Facultad de Ciencias 
Sociales, ver Etchebere (2014).

universitario, este artículo analiza cómo se implementa la 
extensión en el campo de conocimiento delimitado.

No existe consenso en la comunidad académica local 
sobre la definición de la extensión. Algunos autores sos-
tienen que posee una especificidad propia –de carácter 
dialógico y relacional– que la convierte en una política 
universitaria en sí misma. Otros, en cambio, consideran 
que abarca diversas formas de relacionamiento con el 
entorno, como la difusión de investigaciones, los conve-
nios de cooperación y la asistencia técnica, entre otros 
(Etchebere, 2014).

Para los fines de este trabajo, se adopta una definición 
amplia de extensión. Esta incluye actividades como pa-
neles, cursos y mesas de discusión dirigidas a públicos 
no universitarios, proyectos de extensión con dinámicas 
propias –orientados a responder de manera interactiva a 
demandas sociales– y una dimensión más integrada con 
las demás funciones universitarias.

El estudio tiene como objetivo analizar la relación del 
Departamento de Ciencia Política con su entorno, cen-
trándose en las actividades vinculadas al Estado y las 
políticas públicas. Los objetivos, el alcance, los actores 
involucrados y las estrategias empleadas para transferir 
el conocimiento universitario a la sociedad constituyen 
uno de los debates más relevantes y controvertidos en el 
ámbito de las políticas universitarias.

Como señalan Naidorf et al.  (2007), la pertinencia 
social de la producción universitaria es un concepto en 
constante debate y transformación. Visibilizar la comple-
jidad universitaria como espacio de producción y difusión 
de conocimientos con anclaje territorial resulta esencial, 
ya que permite evaluar cuán cercana está esta produc-
ción a las problemáticas locales (Oregioni, Avondet y 
Durán, 2023). Sin embargo, la extensión universitaria –al 
implicar una vinculación directa con el territorio– ha sido 
históricamente poco valorada por la ciencia hegemónica, 
que prioriza otros circuitos mainstream como criterio de 
“excelencia” (Beigel, 2018).

En el caso de los estudios sobre políticas públicas, ana-
lizar la conexión entre las acumulaciones intelectuales y 
su medio político y social adquiere particular relevancia. 
Este intercambio, cuando se formaliza, fomenta una ló-
gica de compromiso de la comunidad académica con la 
resolución de problemáticas específicas. Así, se incorpo-
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ran nuevas perspectivas a las agendas de investigación y 
se complementan los métodos de producción científica 
(Bianco et al., 2020). Estas características se alinean con 
los rasgos distintivos del campo de las políticas públicas, 
que se presentan a continuación.

En primer lugar, este campo pone un énfasis central 
en el contexto, ya que las problemáticas que aborda 
responden a procesos sociales, políticos y económicos 
específicos (Valenti y Flores, 2009). A diferencia de otras 
ciencias, no busca establecer leyes universales, sino 
generar un conocimiento útil y aplicado, profundamen-
te enraizado en la experiencia (Del Castillo y Quintana, 
2015). Este enfoque subraya la importancia de conside-
rar cada situación de manera particular, en consonancia 
con la lógica del intercambio entre academia y sociedad 
que orienta esta investigación.

En segundo lugar, la diversidad metodológica es una 
característica distintiva de las ciencias de las políticas 
públicas. William Ascher destaca que el «eclecticismo 
analítico» permite emplear métodos cualitativos y cuan-
titativos de forma flexible, según las necesidades de 
cada caso (Del Castillo y Quintana, 2015). Este enfoque 
responde a la necesidad de adaptar las herramientas de 
investigación a problemas específicos y contextos parti-
culares, reforzando la interacción entre la acumulación 
intelectual y el entorno social y político.

En esta línea, DeLeon (2008) subraya que muchos 
problemas sociales y políticos poseen múltiples compo-
nentes que trascienden los límites de una sola disciplina, 
lo que exige integrar diversas orientaciones para alcanzar 
una comprensión completa del fenómeno.

Por último, las políticas públicas se distinguen por su 
orientación explícita hacia la resolución de problemas, 
con el objetivo de generar conocimiento aplicable que 
tenga un impacto concreto (Valenti y Flores, 2009). Esta 
perspectiva práctica no descarta el análisis teórico, sino 
que lo complementa al abordar problemas reales que re-
quieren tanto teorías como sistemas de información (Del 
Castillo y Quintana, 2015).

En este sentido, Lasswell (1992) enfatizó que el propósi-
to no era desarrollar abstracciones elevadas, sino evaluar y 
reconstruir prácticas sociales para incrementar la raciona-
lidad política (Aguilar-Villanueva, 2012). Así, las ciencias 
de las políticas públicas asumen un compromiso político 
con los valores democráticos y el fortalecimiento del Esta-
do moderno (Mény y Thoenig, 1992, citado en Roth, 2017), 

con el objetivo último de promover la dignidad humana 
tanto en el ámbito teórico como en el práctico.

Este imperativo adquiere especial relevancia en con-
textos latinoamericanos, donde los problemas urgentes 
demandan intervenciones estatales basadas en una com-
prensión profunda de las problemáticas locales (Bulcourf 
y Cardozo, 2008). En este escenario, el intercambio entre 
el conocimiento académico y la realidad político-social se 
convierte en un pilar fundamental para la producción de 
políticas públicas efectivas y contextualizadas.

En suma, la expansión del conocimiento en el ámbito 
de las políticas públicas y el doble rol del académico –
como experto y ciudadano– no pueden comprenderse sin 
considerar los actores con los que interactúa, los roles 
asumidos y los productos resultantes de su relación con 
la sociedad. Para profundizar en este análisis, a continua-
ción, se identifican una serie de categorías clave.

En primer lugar, los actores involucrados en proyectos 
que vinculan la academia con el entorno son diversos, 
e incluyen partidos políticos, organizaciones sociales y 
sindicales, organizaciones no gubernamentales, movi-
mientos sociales, agrupaciones vecinales e instituciones 
públicas. La participación de estos actores transforma la 
ciencia en un espacio interactivo, donde los saberes no se 
«derraman» desde la universidad, sino que se construyen 
colectivamente con la sociedad. Esta dinámica genera nue-
vas problemáticas y dimensiones de análisis, que adoptan 
un carácter colaborativo y adaptativo al responder a nece-
sidades culturales, sociales y económicas específicas.

En segundo lugar, el rol desempeñado por los docen-
tes e investigadores dentro de estas interacciones resulta 
crucial para comprender cómo se construye y comparte 
el conocimiento. Bandola-Gill (2019, citado en Alonso 
et al., 2022) identifica cuatro funciones principales que 
los académicos pueden asumir: el rol de «contestatario» 
–desafiar políticas vigentes y proponer nuevas formas 
de comprensión–; el rol de «aprendizaje», que fomen-
ta la interacción y el aprendizaje mutuo entre actores 
con diferentes antecedentes sobre problemas de po-
líticas públicas; el rol de «aportar evidencia», enfocado 
en producir investigaciones aplicables y colaborativas; 
y el rol de «promoción», orientado a impulsar políticas 
específicas. Estas funciones reflejan tanto la diversidad 
de enfoques que los académicos adoptan frente a los 
problemas públicos como el grado de implicación en el 
proceso de generación de conocimiento.
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Por otro lado, los actores extraacadémicos también 
desempeñan un papel decisivo en esta dinámica. Se-
gún Goñi, Zeballos y Bianco (2021), pueden adoptar 
dos roles ideales: uno de colaboración, donde aportan 
datos, percepciones y referencias contextuales que 
enriquecen y ajustan las investigaciones, y otro de co-
productores de conocimiento, participando activamente 
en todas las etapas del proceso investigativo. Esta inte-
racción bidireccional fomenta una comunicación fluida 
y una retroalimentación constante entre la academia y 
la sociedad, lo que refuerza tanto la legitimidad como la 
aplicabilidad del conocimiento generado.

Un tercer aspecto a destacar es la iniciativa para 
establecer vínculos entre la academia y los actores ex-
traacadémicos. Cohanoff, Mederos y Simón (2014, citado 
en Bianco et al., 2020) señalan que, en la mayoría de 
los casos, dicha iniciativa surge de la academia, eviden-
ciando la limitada demanda directa de conocimiento por 
parte de los sectores productivos y otras entidades. Esto 
subraya la importancia de la proactividad de los docentes 
e investigadores para generar y sostener estas cone-
xiones, planteando interrogantes sobre las estrategias 
necesarias para fortalecer la integración del conocimien-
to académico en los procesos de toma de decisiones y en 
el desarrollo social.

En quinto lugar, los productos o servicios derivados de la 
colaboración entre la academia y la sociedad constituyen 
un aspecto fundamental para su análisis. Estos resulta-
dos incluyen desde informes y asesorías técnicas hasta 
propuestas concretas para la formulación de políticas pú-
blicas. El estudio de estos productos permite comprender 
mejor las expectativas de la sociedad y las instituciones, 
así como evaluar la capacidad de los académicos para 
responder de manera efectiva a esas demandas. Además, 
facilita la reflexión sobre los impactos tangibles que estas 
colaboraciones generan, tanto a nivel local como en el de-
sarrollo de políticas a mayor escala.

Finalmente, la participación de los académicos en el 
debate público puede considerarse una forma de exten-
sión universitaria. A través de intervenciones en medios 
de comunicación, columnas de opinión o foros abiertos, 

2  Se aplicará un análisis cuantitativo de sentimiento de los textos, procedimiento que será detallado más adelante.

3  El DCP cuenta con dos áreas de investigación dedicadas a este tema: “Estado y Políticas Públicas” y “Economía Política y Bienestar”. Estas 
áreas reúnen a 27 docentes especializados en la enseñanza e investigación sobre el Estado y las políticas públicas. Dos tercios de estos docentes 
han completado su formación de posgrado y se desempeñan bajo el régimen de dedicación exclusiva de la UdelaR, conocido en Uruguay como 
“dedicación total”. La mayoría obtuvo su título de posgrado en universidades de Uruguay o de la región, mientras que una quinta parte lo hizo en 
instituciones europeas, y solo dos en universidades de Estados Unidos o Canadá, según un análisis de sus currículums en el Sistema Nacional de 
Investigadores (Bentancur, Milanesi y Martínez, 2023).

los docentes e investigadores informan a la ciudadanía, 
elevan el nivel de los debates y ofrecen insumos técni-
cos que facilitan la comprensión de temas complejos. Sus 
análisis de coyuntura contextualizan eventos y políticas 
actuales, proporcionando una perspectiva crítica y fun-
damentada que permite a la sociedad reflexionar sobre 
cuestiones clave.

Debido a la masividad y accesibilidad de estos medios 
para amplios sectores de la población, se propone ob-
servar los aportes de los académicos para identificar los 
temas más abordados, el alcance temporal de los análi-
sis y el grado de «objetividad» en su participación en las 
discusiones públicas.2 El objetivo final de esta investiga-
ción es esclarecer y categorizar de manera integral las 
actividades de extensión realizadas por los politólogos 
especializados en políticas públicas en relación con la so-
ciedad civil, los gobiernos nacionales y departamentales, 
y otros actores clave del ámbito público y privado.

3. Metodología
La investigación adopta un enfoque de estudio de caso, ya 
que se centra en un análisis exhaustivo de una única unidad 
durante un período de tiempo determinado (Gerring, 2015). 
La unidad de análisis corresponde al Departamento de 
Ciencia Política de la Facultad de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad de la República (DCP-FCS-UdelaR). Las unidades 
de observación comprenden los convenios institucionales 
establecidos por el DCP, así como las contribuciones de sus 
miembros en medios de comunicación, específicamente 
aquellas relacionadas con políticas públicas y pertinentes al 
objeto de estudio.3

El alcance temporal de la investigación abarca el 
período 2011-2022, justificado por la existencia de an-
tecedentes que se desarrollan durante la primera década 
del siglo XXI (Bentancur y Mancebo, 2013). Este marco 
permite obtener información actualizada sobre la evolu-
ción del campo disciplinar en el Departamento.

La técnica aplicada consiste en el análisis de documen-
tos institucionales, definidos como materiales producidos 
por el Departamento de Ciencia Política (DCP) o por indi-
viduos en la dimensión “institucionalizada de (su) vida” 



40

R E V I S T A  E S T U D I O S  D E  P O L Í T I C A S  P Ú B L I C A S  V O L U M E N  1 0 ,  N Ú M E R O  2

(Corbetta, 2007). Según Rapley (2014), esta metodología 
resulta especialmente valiosa debido a su capacidad para 
ofrecer una visión amplia sobre las direcciones y trayec-
torias de la cultura y la práctica institucional.

El análisis se organiza en dos secciones. La prime-
ra examina y caracteriza los convenios institucionales 
establecidos por el DCP con actores extraacadémicos 
durante el período de estudio, siempre que estos se ha-
yan enfocado en temas relacionados con el Estado y las 
políticas públicas. Para ello, se consultaron los registros 
de la Secretaría del Departamento, incluyendo convenios 
gestionados tanto a través de la Facultad de Ciencias So-
ciales (FCS) como mediante la Asociación Profundación 
para las Ciencias Sociales.4

A partir del relevamiento, se obtuvo información sobre 
la cantidad de convenios establecidos a lo largo del tiem-
po, el origen de sus iniciativas, los productos o servicios 
generados y los roles desempeñados por los actores par-
ticipantes. Además, se identificaron las áreas sectoriales 
más recurrentes.

En una segunda instancia, se recopilaron los aportes al 
debate público realizados a través de la prensa escrita. 
Para ello, se revisaron los currículum vitae de los docen-
tes-investigadores y se complementó esta información 
con una búsqueda de sus publicaciones en los seis me-
dios de mayor influencia en el país: El Observador, El País, 
La Diaria, La República, Semanario Brecha y Semanario 
Búsqueda. El análisis incluyó la frecuencia, el formato y 
el medio más utilizado, además del país de publicación, 
las temáticas tratadas, los casos abordados y el período 
temporal cubierto. Adicionalmente, se realizó un análisis 
de sentimiento sobre estas contribuciones.5

En síntesis, enfocar la investigación en las actividades 
de extensión permite no solo dimensionar y caracterizar 
cómo el entorno universitario interactúa y colabora con 
los procesos públicos fuera de sus instalaciones, sino 
también identificar deficiencias y proponer mejoras en 
las formas de vinculación con la comunidad.

4  Esta es una asociación civil sin fines de lucro legalmente constituida en 1998 con el motivo de apoyar a la Universidad de la República en la 
formulación, ejecución y administración de proyectos en áreas de interés común relacionadas con la enseñanza, formación investigadora, exten-
sión y divulgación del conocimiento de las Ciencias Sociales.

5  Este es una técnica de procesamiento de lenguaje natural que se usa para determinar la actitud o sentimiento expresado en un texto (Alami-
nos-Fernández, 2023).

4. Resultados
4.1 Convenios institucionales con actores extraacadé-

micos
Durante los doce años analizados, el Departamento de 
Ciencia Política concretó 70 convenios vinculados al Es-
tado y las políticas públicas. Estos acuerdos abarcaron 
actividades como consultorías con organismos nacionales 
e internacionales, participaciones en medios de comunica-
ción, acuerdos para prácticas educativas, financiamiento 
de investigaciones y organización de eventos académicos, 
como simposios y mesas redondas. La Figura 1 muestra 
que la evolución trienal refleja un aumento gradual en la 
concreción de estas iniciativas, tendencia que se revierte en 
el período 2020-2022.

Los convenios se clasificaron según el origen de la 
iniciativa, distinguiendo entre actores académicos y ex-
traacadémicos. Como se planteó en la introducción, la 
academia suele liderar estas iniciativas debido a la li-
mitada demanda directa de conocimiento por parte de 
sectores productivos y sociales (Cohanoff, Mederos y Si-
món, 2014, citado en Bianco et al., 2020). Sin embargo, 
el relevamiento revela que el 80 % de los convenios fue 
impulsado por actores extraacadémicos, lo que contrasta 
con lo señalado en investigaciones previas.

Este fenómeno se explica por las características del 
público demandante de conocimiento especializado. 
Organismos gubernamentales, tanto nacionales como 
departamentales, y entidades internacionales se encuen-
tran en una posición ventajosa en términos de recursos y 
capacidad técnica, lo que les permite solicitar asistencia 
académica. En contraste, actores de la sociedad civil, 
como organizaciones no gubernamentales, colectivos 
territoriales e individuos no organizados, enfrentan ma-
yores limitaciones en términos de recursos y agencia 
para demandar este tipo de colaboración técnica.

Además de analizar la iniciación de los convenios, es 
relevante comprender el rol que desempeñan los docen-
tes-investigadores del Departamento de Ciencia Política 
(DCP) en estas relaciones. Siguiendo la clasificación pro-
puesta por Bandola-Gill (2019, citado en Alonso et al., 
2022), los roles se agrupan en cuatro categorías: contes-
tatario, aprendizaje, aporte de evidencia y promoción.



41

Políticas Públicas y el Puente Academia-Sociedad

El análisis muestra que 6 de cada 10 participaciones 
académicas se centran en aportar evidencia. Este rol 
implica la producción de investigaciones orientadas a 
políticas, desarrolladas en colaboración con diversos ac-
tores, e incluye funciones de asesoría. En este contexto, 
los intelectuales utilizan su conocimiento especializado 
para ofrecer insumos a los actores extraacadémicos, 
limitándose a generar y presentar información sin involu-
crarse más profundamente en los procesos subsecuentes.

En segundo lugar, en 3 de cada 10 casos, los aca-
démicos del DCP asumen roles de aprendizaje. Estas 
situaciones se caracterizan por la interacción y el aprendi-
zaje colectivo entre individuos con antecedentes diversos 
sobre problemas de políticas y prácticas. Este rol se 
manifiesta especialmente en tutorías de prácticas educa-
tivas, donde los docentes-investigadores supervisan a los 
estudiantes y actúan como enlace con las organizaciones 
receptoras. Esta supervisión incluye reuniones regulares 
con ambas partes y una colaboración continua durante 
el desarrollo del proyecto. Además, este rol se evidencia 
en actividades de capacitación, talleres y eventos acadé-
micos como mesas redondas, donde tanto los profesores 
como los actores involucrados participan en procesos de 
aprendizaje mutuo.

Finalmente, los roles de menor incidencia son el 
contestatario (6 %) y el de promoción (4 %). El rol contes-
tatario se asocia con convenios orientados a consultorías 
cuyo objetivo es modificar el status quo de una política 
específica. Por su parte, el rol de promoción aparece en 
situaciones donde los académicos son contratados para 

desarrollar investigaciones que ofrezcan opciones de po-
líticas públicas.

Además de los roles desempeñados, los convenios 
generan diversos productos y servicios, entre los que 
destacan la participación en medios de comunicación, 
presentaciones en eventos o mesas redondas, cursos y 
formaciones, informes finales de pasantía, consultorías y 
asesorías, así como investigaciones y publicaciones.

En el 33 % de los casos, la principal actividad de los 
docentes-investigadores es la realización de investiga-
ciones y publicaciones, lo que refleja su rol predominante 
de aportar evidencia. Esta actividad prioriza la produc-
ción de documentos, libros, policy papers y la ejecución 
de proyectos de investigación, consolidando su contribu-
ción al debate académico y a los procesos de toma de 
decisiones en políticas públicas.

En segundo lugar, con el 31 % de las frecuencias, 
destacan las consultorías y asesorías, que enfatizan la 
aplicación de conocimiento experto en actividades como 
evaluaciones, asesoramiento, asistencia técnica, elabo-
ración de planes de trabajo y realización de entrevistas, 
entre otras.

En tercera posición, con el 21 % de las menciones cada 
uno, se ubican los informes finales de pasantía y los cursos 
o formaciones. Los informes finales de pasantía cumplen 
una función dual: actúan como trabajos de egreso para 
estudiantes de ciencia política y reflejan la supervisión 
de los docentes-investigadores. Por otro lado, los cur-
sos y formaciones consisten en capacitaciones, talleres y 
actividades de sensibilización sobre diversos temas, diri-

Figura 1. Evolución trienal de los convenios institucionales del DCP vinculados al Estado y las políticas públicas (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los registros de la Secretaría del DCP.
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gidos principalmente a funcionarios públicos, políticos y 
trabajadores de las instituciones conveniadas.

De forma marginal, se identifican la participación en 
simposios, eventos y mesas redondas (4 %), así como en 
medios de comunicación (3 %). La menor frecuencia de 
estos formatos se explica por su naturaleza menos formal 
y por no requerir generalmente la estructura y formalidad 
asociadas a los convenios relevados en este estudio.

La Tabla 1 desglosa las organizaciones involucradas en 
los convenios establecidos, registrando un total de 77 
entidades. El Ministerio de Desarrollo Social (MIDES) li-
dera la lista con 9 convenios, seguido por la Intendencia 
de Montevideo (IM) con 5 convenios. En tercer lugar, con 
4 convenios cada uno, se ubican el Banco de Desarrollo 
de América Latina y el Caribe (CAF) y la Oficina de Planifi-
cación y Presupuesto (OPP).

Entre las organizaciones que participaron en tres con-
venios figuran el Ministerio de Industria, Energía y Minería 
(MIEM), la Fundación Konrad Adenauer y la Institución 
Nacional de Derechos Humanos y Defensoría del Pueblo 
(INDDHH). Otras entidades relevantes, con dos convenios 
cada una, incluyen al Instituto Nacional de Investigación 
Agropecuaria (INIA), la Intendencia de Canelones (IMC), 
la Comisión Honoraria Pro Erradicación de la Vivienda 

Rural Insalubre (MEVIR), la Administración Nacional de 
Educación Pública (ANEP) y el Fondo de Población de las 
Naciones Unidas (UNFPA).

El listado también integra una amplia gama de or-
ganizaciones con un único convenio. Estas van desde 
instituciones gubernamentales, como la Secretaría de 
Derechos Humanos de la Presidencia de la República, el 
Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente (MVOTMA) y el Ministerio de Defensa Nacional 
(MDN), hasta organismos internacionales como la Emba-
jada de Estados Unidos en Uruguay, el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Banco In-
teramericano de Desarrollo (BID). Asimismo, se destacan 
asociaciones de la sociedad civil, como la Asociación de 
Sordos del Uruguay, reflejando la diversidad de actores 
vinculados en estos convenios.

Es importante destacar la inclusión de entidades aca-
démicas y de investigación, como la Universidad ORT y 
la Organización Panamericana de la Salud (OPS), junto 
a instituciones del sector privado, como CONAPROLE 
y República AFAP. Esta variedad evidencia la amplitud 
de colaboraciones establecidas, que abarcan múltiples 
áreas de interés y acción. La presencia de actores de 
diversos sectores resalta el carácter interdisciplinario y 

Tabla 1. Actores extraacadémicos en los convenios institucionales del DCP vinculados al Estado y las políticas públicas (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los convenios institucionales.

Organización Fr. Organización Fr. Organización Fr. Organización Fr.

MIDES 9

Secretaría de Dere-
chos Humanos de 
la Presidencia de la 
República

1 Policlínica Tiraparé 1 OSC 1

IM 5 MVOTMA 1 ANII 1 Congreso de Inten-
dentes 1

CAF 4 Corte Electoral 1 MDN 1 PNUD 1

OPP 4 Embajada de Estados 
Unidos en Uruguay 1 CONAPROLE 1 TNU 1

MIEM 3 Plenario de Muni-
cipios 1 MERCOSUR 1 República AFAP 1

Fundación 
Konrad Ade-
nauer

3 FPSICO 1 INACOOP 1 Búsqueda 1

INDDHH 3 MEC 1 MGAP 1
Defensora de Vecinas 
y Vecinos de Mon-
tevideo

1

INIA 2 ALETEA 1 INAU 1 Junta Nacional de 
Drogas 1

IMC 2 Asociación de Sordos 
del Uruguay 1 BCU 1 Intendencia de 

Maldonado 1

MEVIR 2 Grupo La Esperanza 1 UNICEF 1 Junta Departamental 
de Montevideo 1

ANEP 2 OPS 1 BID 1 AGESIC 1
UNFPA 2 IICA 1 Universidad ORT 1 INEFOP 1

Total general 77
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multifacético de los convenios, permitiendo al Departa-
mento de Ciencia Política ampliar su impacto más allá del 
ámbito académico y fortalecer su vinculación con el en-
torno social y productivo.

El análisis revela que el 62% de los convenios fueron 
suscritos con actores del nivel nacional, seguidos por un 
21% con actores internacionales, un 13% con actores de-
partamentales y un 4% con actores locales. En términos 
de clasificación, el sector público nacional encabeza las 
asociaciones con un 23%, mientras que los ministerios 
representan un 22%. Las intendencias y los organismos 
internacionales comparten un 16% de los convenios. Por 
su parte, las oficinas dependientes de la Presidencia de 
la República y otros actores sociales tienen una participa-
ción menor, limitada al 6% de los casos cada uno.

Además de su distribución general, resulta relevan-
te analizar la evolución temporal de la participación de 
estos actores. La Figura 2 proporciona una perspectiva 
visual de las tendencias en los tipos de actores con los 
que el Departamento de Ciencia Política ha establecido 
vínculos a lo largo del período de estudio.

Un primer hallazgo relevante es que los convenios con 
la Presidencia de la República y los distintos ministerios 
tuvieron una relevancia considerable entre 2011 y 2019, 

6  Anteriormente denominada Coalición Multicolor.

7  Un caso de notorio conocimiento que abona a esta segunda hipótesis es la participación de calificados académicos de universidades privadas 
en la gestión educativa de la actual administración.

siendo los más frecuentes en cada trienio. Sin embar-
go, a partir de 2020, estos convenios desaparecieron. 
Este patrón puede explicarse mediante el concepto de 
Régimen Político de Conocimiento propuesto por Garcé 
(2014, 2023), quien enfatiza el estudio de la demanda de 
conocimiento experto por parte de los responsables de 
políticas públicas.

En su artículo, Garcé (2023: 67) señala que “como en otros 
países, la academia uruguaya está más cerca de la izquierda 
que de la derecha”. Por lo tanto, la desaparición de convenios 
con el gobierno a partir de 2020 podría interpretarse como 
consecuencia del cambio en el partido gobernante.

Este panorama plantea la interrogante sobre la deman-
da de conocimiento experto por parte del Estado durante 
la administración del centroderechista Partido Nacional 
y/o los miembros de la Coalición Republicana.6 Una hipó-
tesis inicial sugiere que dicha demanda podría haberse 
reducido. No obstante, una explicación más plausible 
apunta a que esta demanda estaría siendo atendida por 
entidades privadas u otros centros de conocimiento (Gar-
cé, 2023).7

En línea con esta reflexión, los convenios con gobiernos 
departamentales se concentran mayoritariamente en las 
administraciones de Montevideo y Canelones, gestiona-

Figura 2. Evolución trienal del tipo de actores extraacadémicos en los convenios institucionales del DCP vinculados al Estado y 

las políticas públicas (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los convenios institucionales.
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das por el partido de centroizquierda Frente Amplio. La 
única excepción es un convenio establecido con la inten-
dencia de Maldonado, también bajo una administración 
frenteamplista en 2012.

Además de la influencia del signo político de los go-
biernos, desde 2017 el Departamento de Ciencia Política 
(DCP) ha diversificado las organizaciones con las que co-
labora. Este cambio incluye un mayor involucramiento 
con entidades del ámbito social, organismos internacio-
nales y medios de comunicación, ampliando su campo de 
interacción y fortaleciendo sus vínculos institucionales.

Un análisis de los convenios revela el rol desempeñado 
por los actores extraacadémicos, clasificados según los 
tipos ideales propuestos por Goñi et al. (2021): colabo-
ración y coproducción de conocimiento. En el 60% de 
los convenios relacionados con el área temática del Es-
tado y las políticas públicas, estos actores adoptan un rol 
colaborativo. En tales casos, aportan datos contextuales, 
percepciones y referencias circunstanciales. Esta dinámi-
ca refleja que los investigadores tienden a centrarse en la 
provisión de evidencia, el asesoramiento y la producción 
de investigaciones y publicaciones. Las organizaciones 
contratantes generalmente financian estos servicios o 
actúan como receptores de la experiencia académica, 
pero su participación en el proceso se limita a la recep-
ción de resultados.

En el 40% restante de los convenios, los actores ex-
traacadémicos participan activamente en la creación de 
conocimiento. En estos casos, la extensión del conoci-
miento se desarrolla de manera interactiva, caracterizada 
por una comunicación bidireccional. Ejemplos destacados 
incluyen las prácticas educativas, donde las institucio-
nes receptoras de los estudiantes asumen un rol central, 
las capacitaciones y talleres de sensibilización, y las 
colaboraciones entre equipos técnicos institucionales 

y consultores externos. Este enfoque fomenta un inter-
cambio enriquecedor que trasciende la transferencia 
unidireccional de conocimiento.

Es importante subrayar que, aunque los casos de co-
producción de conocimiento representan una proporción 
minoritaria, su presencia resulta significativa. Este hecho 
evidencia la alta cualificación de los actores y organiza-
ciones involucrados en los convenios, una característica 
distintiva de esta área disciplinaria.

La Tabla 2 detalla la distribución del ámbito sectorial 
en los convenios institucionales del Departamento de 
Ciencia Política (DCP) durante el período 2011-2022. 
Las áreas de mayor frecuencia corresponden a Políticas 
Sociales y Derechos Humanos, que abarcan el 31% del 
total, seguidas por Administración Pública, Gestión y Go-
bernanza, con un 19%.

Otras temáticas relevantes incluyen Políticas Econó-
micas y de Desarrollo, Descentralización y Desarrollo 
Territorial, y otras Políticas Sectoriales Específicas, cada 
una con una participación del 13%. En contraste, áreas 
como Innovación y Acceso a la Información y Políticas de 
Seguridad, de Defensa y Exterior registran una menor fre-
cuencia, reflejándose en porcentajes inferiores.
4.2 Aportes al debate público en medios de prensa escrita
Como se indicó al inicio, una parte esencial de las activida-
des de extensión y vinculación con el medio consiste en los 
aportes al debate público realizados por los académicos 
mediante su participación en los medios de comunicación. 
Caracterizar esta faceta de su labor resulta relevante, ya que 
permite identificar cómo los académicos ofrecen soluciones 
prácticas e innovadoras a los problemas sociales a partir de 
su conocimiento especializado. Además, sus opiniones con-
tribuyen a elevar el nivel de conciencia y comprensión del 
público general, aumentando la visibilidad y legitimidad de 
la disciplina politológica.

Tabla 2. Arena sectorial en los convenios institucionales del DCP vinculados al Estado y las políticas públicas (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los convenios institucionales.

Arena sectorial Frecuencia Porcentaje
Administración Pública, Gestión y Gobernanza 13 19%
Descentralización y Desarrollo Territorial 9 13%
Innovación y Acceso a la Información 3 4%
Políticas Económicas y de Desarrollo 9 13%
Políticas Sectoriales Específicas 9 13%
Políticas Sociales y Derechos Humanos 22 31%
Políticas de Seguridad, de Defensa y Exterior 4 6%
Sin Especificar 1 1%

Total general 70 100%
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El análisis se centró exclusivamente en la prensa es-
crita por dos motivos. Primero, este medio facilita un 
análisis descriptivo y de contenido de las contribuciones 
de los investigadores. Segundo, sus registros son fácil-
mente accesibles.8

El recuento de noticias identificó un total de 105 
publicaciones en prensa realizadas por docentes-inves-
tigadores en áreas de políticas públicas. Se observó un 
incremento periódico en estas contribuciones, que se es-
tabilizó en el último trienio (Figura 3).

En relación con los formatos de divulgación utilizados, 
los periódicos predominan como el medio preferido, re-
presentando el 84% de las publicaciones, seguidos por 
los semanarios con un 9% y las revistas con un 8%. Ade-
más, nueve de cada diez notas se publicaron en medios 
del territorio nacional (Tabla 3).

Entre los medios con mayor colaboración destacan 
dos grandes periódicos nacionales. El Observador ocupa 
la primera posición con el 41% de las publicaciones. Sin 
embargo, este dato debe interpretarse con cautela, ya 
que se explica por la participación recurrente de un do-
cente-investigador como columnista de análisis político, 
quien firma todas las notas en dicho medio.

En contraste, La Diaria, que se posiciona en segundo 
lugar con el 38%, puede considerarse el medio preferido 
por los docentes-investigadores para difundir sus escri-

8  Se incluyeron en el relevamiento tanto los artículos escritos por los propios académicos como las entrevistas exclusivas realizadas a ellos. 
Este criterio implicó la exclusión de referencias periodísticas a sus trabajos u opiniones, sin una participación directa del investigador en la crea-
ción de la nota.

9  Reforma educativa implementada por la actual administración de gobierno.

tos. En tercera y cuarta posición aparecen los semanarios 
Brecha y Búsqueda, con un 5% y un 4% de las publicacio-
nes, respectivamente (Tabla 3).

Más allá de su cuantificación, resulta esencial analizar 
el contenido que los académicos abordan en la prensa. 
La mayoría de los escritos describe, explica u opina sobre 
fenómenos ocurridos en los últimos cinco años, lo que se 
clasifica como de alcance coyuntural. Estos aportes no 
solo destacan por su proximidad temporal, sino también 
geográfica, ya que ocho de cada diez casos se refieren a 
eventos sucedidos en Uruguay.

En términos regionales, los países vecinos ocupan un lu-
gar secundario: Argentina (4%), Brasil (4%) y Chile (3%), 
junto con la región latinoamericana en su conjunto (3%). 
A nivel global, se destacan referencias a Estados Unidos 
(2%), los países nórdicos (1%) y los tigres asiáticos (1%).

Respecto a las temáticas abordadas, las políticas edu-
cativas (18%) y el análisis general de políticas públicas 
(17%) son las más frecuentes, como se observa en la 
Tabla 4. En el caso de las políticas educativas, destacan 
los cambios introducidos por las administraciones del 
Frente Amplio, las reacciones a los informes del Instituto 
Nacional de Evaluación Educativa (INEEd) y, más recien-
temente, la propuesta del grupo de expertos EDUY21 y la 
actual «transformación educativa».9

En cuanto al análisis de políticas públicas, los aportes 

Figura 3. Evolución trienal de los aportes al debate público en prensa escrita de los miembros de las áreas de políticas públicas 

del DCP (2011-2022)

Fuente: Elaboración propia en base a los aportes en prensa escrita.
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se centran en columnas que evalúan la gestión guberna-
mental en períodos específicos. Otros temas relevantes 
incluyen la política económica (7%), con énfasis en las 
crisis de los países vecinos y los retos macroeconómicos 
nacionales, así como la gestión de la pandemia (7%) du-
rante 2020 y 2021.

En un tercer nivel de importancia, destacan las re-
flexiones sobre la política previsional (6%), la política de 
defensa (6%), las políticas sociales, la administración pú-
blica y el análisis general del Estado, con un 5% cada uno.

En síntesis, los aportes realizados a través de es-
tos espacios de divulgación se caracterizan por ofrecer 
reflexiones fundamentadas sobre los principales 
acontecimientos de la vida pública en Uruguay. Estas 
contribuciones proporcionan a la ciudadanía una com-
prensión informada y enmarcada en el ámbito de la 
politología sobre el contexto actual.

La última reflexión de esta sección aborda las ca-
racterísticas del Régimen Político de Conocimiento en 
Uruguay. Según Garcé (2023), en el ámbito político par-
tidario persiste la percepción de que el conocimiento 
científico neutral carece de relevancia política o incluso 
es inexistente en el país.

Esta percepción también se evidencia entre los miem-
bros del Departamento de Ciencias Políticas (DCP). 
Bentancur (2024) destaca que, aunque los investigadores 
aspiran a que sus resultados contribuyan a la resolución 
de problemas públicos, no consideran que sus aportes 
sean aprovechados de manera óptima. Asimismo, un 

porcentaje significativo percibe cierta desconfianza por 
parte de los partidos políticos hacia la imparcialidad de 
sus trabajos.

Con la convicción de la importancia de los aportes 
realizados por los docentes-investigadores de una uni-
versidad pública como la Universidad de la República 
(UdelaR), y específicamente de una unidad académica 
especializada en temas políticos y sociales como el DCP, 
se llevó a cabo un análisis de sentimiento de sus contri-
buciones al debate público registradas en la prensa. Este 
análisis busca aproximarse al grado de «objetividad» con 
el que participan en dichas discusiones.

El análisis de sentimiento es una técnica de procesa-
miento de lenguaje natural utilizada para identificar la 
actitud o el sentimiento expresado en un texto, ya sea 
positivo, negativo o neutro (Alaminos-Fernández, 2023). 
En el ámbito político, esta herramienta se aplica para 
examinar tweets durante campañas electorales, discur-
sos y comunicados políticos, así como para analizar las 
personalidades de los candidatos presidenciales, entre 
otros usos (Fernández-Cabana et al., 2014).

La estrategia de análisis cuantitativo se basa en la 
premisa de que las palabras empleadas al comunicarse 
aportan información más allá de su significado literal o del 
contexto semántico. La selección léxica revela aspectos 
como la identidad del hablante, su audiencia, el contex-
to de comunicación y sus motivaciones (Pennebaker et 
al., 2003, citado en Fernández-Cabana et al., 2014). Este 
análisis se realizó utilizando el diccionario en español del 

Tabla 3. Formatos y destinos de los aportes al debate público en prensa escrita de los miembros de las áreas de políticas públi-
cas del DCP (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los aportes en prensa escrita.

Frecuencia Porcentaje

Formato
Periódico 88 84%
Semanario 9 9%
Revista 8 8%

País de publicación

Uruguay 96 91%
Australia 3 3%
Argentina 2 2%
España 2 2%
Brasil 1 1%
Varios países 1 1%

Medio

El Observador 43 41%
La Diaria 40 38%
Brecha 5 5%
Búsqueda 4 4%
Otros 13 12%

Total general 105 100%
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Tabla 4. Temática de los aportes al debate público en prensa escrita de los miembros de las áreas de políticas públicas del DCP 
(2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los aportes en prensa escrita.

Linguistic Inquiry and Word Count (LIWC), implementado 
a través del software R Studio.10

Las notas de prensa fueron clasificadas según su fecha 
de publicación en dos periodos: los gobiernos del Frente 
Amplio (2011-2019) y del Partido Nacional (2020-2022). 
Además, se seleccionaron únicamente aquellas notas 
cuyo alcance temporal fuera coyuntural, asegurando que 
los sucesos analizados ocurrieran bajo una de estas ad-
ministraciones. De este subconjunto, se identificaron 48 
notas publicadas durante el gobierno del Frente Amplio 
y 17 durante la administración del Partido Nacional, su-
mando un total de 65 piezas.11

Los resultados del análisis muestran que, en términos 
generales, el sentimiento de los docentes-investigado-
res al analizar la coyuntura es positivo, lo que indica que 
emplean apreciaciones de connotación favorable. En 
cuanto a la «ecuanimidad» de sus aportes, destaca que 
las proporciones de palabras negativas y positivas están 
equilibradas tanto durante los gobiernos del FA como del 
PN. Esto sugiere que la «tonalidad» con la que se reseñan 

10  El programa, desarrollado por Pennebaker, Francis y Booth en 2001, se utiliza para evaluar textos desde una perspectiva cognitiva y emo-
cional, empleando diversas categorías psicológicas y estructurales. Este programa examina los textos palabra por palabra, clasificándolos en 72 
variables lingüísticas. Estas variables abarcan categorías de lenguaje estándar (como artículos y pronombres), procesos psicológicos (emociones 
positivas y negativas, variables cognitivas), palabras relacionadas con la relatividad (tiempo y espacio) y dimensiones tradicionales de contenido 
(trabajo, dinero, logro), todas organizadas de manera jerárquica. Los resultados del análisis se presentan en forma de porcentajes de uso de cada 
categoría (Fernández-Cabana, Rúas-Araújo y Alves-Pérez, 2014).

11  El período de análisis incluye cuatro años de la administración del presidente Mujica (FA), la totalidad de la segunda gestión del presidente 
Vázquez (FA), y los primeros tres años del actual presidente Lacalle Pou (PN). No hay notas de prensa previas a 1ero de marzo de 2020, momento 
en el que se da el cambio de gobierno.

12  Es relevante recalcar que, aunque la «neutralidad» en las notas de prensa se considera una virtud debido a la ausencia de sesgo partidista, 
esta es particularmente deseable en un contexto como el uruguayo. La competencia partidaria nacional se ubica en el centro del espectro ideo-
lógico, y la toma de decisiones se realiza en un marco republicano y de respeto al Estado de derecho. Éticamente, sería incorrecto proponer que 
los aportes de los científicos deban mantener un tono «imparcial» ante situaciones más hostiles, como podrían ser escenarios de violación a los 
derechos humanos o de erosión al régimen democrático.

los sucesos tiende a ser uniforme, sin importar el partido 
en el poder (Tabla 5).

Este hallazgo resalta el rigor y la responsabilidad con 
los que los docentes-investigadores de las áreas del DCP 
contribuyen al debate público, lo que debería ayudar a 
mitigar ciertos prejuicios sobre los sesgos de la acade-
mia. No obstante, es importante señalar que este análisis 
es solo una aproximación, y que se requieren estudios 
más específicos para profundizar en la comprensión de la 
relación entre ciencia y política.12

5. Conclusiones
A lo largo de este estudio, se ha demostrado que el Depar-
tamento de Ciencia Política (DCP) ha realizado una cantidad 
significativa de actividades con actores extraacadémicos 
en materia de políticas públicas, consolidando vínculos con 
entidades gubernamentales, organismos internacionales, 
medios de comunicación y una variedad de organizaciones 
sociales. Esta vasta colaboración se alinea con el cometi-
do histórico del campo de actuar como mediador entre la 

Tema Frecuencia Porcentaje Tema Frecuencia Porcentaje

Política educativa 19 18% Descentralización 2 2%
Análisis político general 
(vinculado a PP) 18 17% Política de seguridad 2 2%

Política económica 7 7% Política ambiental 2 2%
Gestión de pandemia 7 7% Políticas de juventud 1 1%
Política previsional 6 6% Política comercial 1 1%
Política de defensa 6 6% Política de vivienda 1 1%
Políticas sociales 5 5% Justicia 1 1%

Administración pública 5 5% (In)Equidad por ascen-
dencia étnica 1 1%

Análisis político general 
(vinculado a Estado) 5 5% Nepotismo 1 1%

Demografía 3 3% (In)Equidad entre familias 1 1%
Política sanitaria 3 3% (In)Equidad de género 1 1%
Política exterior 3 3% Política migratoria 1 1%
Gobernanza 3 3% Total general 105 100%
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academia, los tomadores de decisiones y la ciudadanía (De-
Leon, 2008).

Un primer hallazgo fue el amplio repertorio de pro-
ductos y servicios que el cuerpo docente-investigador 
del DCP ofrece: investigaciones, asesorías, consultorías, 
cursos, participación en medios, informes de pasantías 
y presentaciones en diversos foros. Esto demuestra el 
potencial de la ciencia política como herramienta para el 
desarrollo social. También se constató una amplia diver-
sidad temática en la que se establecen los vínculos. Las 
áreas protagonistas de estos fueron las políticas sociales, 
educativas, económicas y de desarrollo, de seguridad, 
defensa y exterior. En asuntos más cercanos al Estado, 
destacaron temas como la gestión y administración pú-
blica, la gobernanza, la descentralización y el desarrollo 
territorial.

En segundo lugar, se destacó la persistente dificultad 
para nacionalizar la disciplina, ya que la gran mayoría de 
los convenios se han concentrado en la capital del país. 
Las escasas instancias fuera de Montevideo se han con-
centrado principalmente en Canelones y Maldonado. 
Asimismo, cabe mencionar que, en muchos casos, los 
convenios con organismos supranacionales financian ac-
tividades realizadas en diferentes lugares del territorio 
nacional. Sin embargo, una interacción más directa con 
actores subnacionales podría generar un conocimiento 
más contextualizado y ajustado a las realidades locales.

Otro aspecto destacable es que, en la mayoría de los 
casos, los docentes-investigadores actuaron como pro-
veedores de evidencia, ya sea a través de investigaciones 
o formaciones. A tal efecto, su participación se evalúa en 
gran medida como instrumental, lo que coincide con lo 
que Garcé (2014) denominó como el “plebeyismo” del 
Régimen Político de Conocimiento en Uruguay, donde los 
expertos contribuyen, pero sin integrarse plenamente en 
las dinámicas decisionales.

Al respecto, merece la pena retomar los aportes de 
Gluckman (2018), quien sostiene que la dinámica entre 
ciencia y política está condicionada por las diferencias 

(en métodos y epistemologías) de sus culturas. En este 
sentido, los académicos que busquen incidir en el policy 
process deben procurar ser diplomáticos, tener iniciativa 
política y generar una comunicación efectiva orientada a 
diversos públicos: los políticos y los responsables de las 
políticas, pero también al público en general, los medios 
de comunicación y el resto de la comunidad científica.

Un cuarto hallazgo a destacar fue la preponderancia de 
los vínculos establecidos con actores de nivel nacional. 
Si bien es comprensible que la interlocución con acto-
res se dé principalmente en dicho nivel, existe un amplio 
margen para que el DCP amplíe su participación a nivel 
departamental y local. El fortalecimiento de estos lazos 
no solo permitiría una comprensión más profunda del 
territorio, sino que también contribuiría a potenciar la 
agencia de estos actores, especialmente en contextos 
donde la demanda de experticia es limitada o incipiente. 
En estos casos, los académicos pueden asumir un rol más 
proactivo, ayudando a identificar y priorizar problemas, 
traducir demandas abstractas en propuestas concretas y 
fomentar dinámicas participativas con un enfoque ascen-
dente (bottom-up).

En concordancia, se observó una predominancia de 
agentes y funcionarios del Estado entre los actores ex-
traacadémicos involucrados, así como que la mayoría 
de las instancias de coproducción de conocimiento co-
rresponden a pasantías estudiantiles. Esto refleja una 
tendencia a colaborar con actores altamente califica-
dos y un potencial limitado para transformar demandas 
abstractas en agendas endógenas (Oregioni, Avondet 
y Durán, 2023), lo cual sería más probable si el público 
asociado tuviera un perfil social.

Finalmente, se constató una variación considerable a 
lo largo del tiempo en los convenios, especialmente con 
algunos organismos gubernamentales, como la Presiden-
cia de la República y los ministerios. La desaparición de 
estos desde 2020 resalta la importancia de la deman-
da como un componente clave del Régimen Político de 
Conocimiento (Garcé, 2014). De igual forma, evidencia 

Tabla 5. Análisis de sentimiento de los aportes al debate público en prensa escrita de los miembros de las áreas de políticas 
públicas del DCP (2011-2022).

Fuente: Elaboración propia en base a los aportes en prensa escrita.

Partido en el gobierno
Emociones negativas Emociones positivas Sentimiento general

Frec % Frec % n 
FA 596 32% 1294 68% Positivo 48
PN 256 31% 583 69% Positivo 17
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la influencia de las ventanas de oportunidad (Kingdon, 
1984) sobre la fuerza de la relación entre la academia 
y el Estado. Estas se abren cuando las demandas gu-
bernamentales coinciden con la oferta de conocimiento 
académico y un entorno político alineado con la incor-
poración del mismo. La experiencia de los últimos años 
indica una disminución temporal de estas oportunidades.

A continuación, se plantean algunas reflexiones sobre 
el caso analizado y posibles líneas de trabajo a futuro:

i. Dado que el leitmotiv de este campo disciplinar es 
la resolución de los problemas sociales, tanto en el 
plano teórico como práctico, fomentar la vinculación 
con el medio es una prioridad indiscutible.

Para lograrlo, es necesario generar incentivos dentro de la 
carrera docente que favorezcan estos desarrollos en dos 
sentidos. Por un lado, se requiere jerarquizar el rol de la ex-
tensión dentro del conjunto de funciones universitarias. A 
pesar de los esfuerzos hacia la integralidad de estas, la ex-
tensión ha sido históricamente subestimada por la ciencia 
hegemónica (Beigel, 2018) y ha recibido una baja pondera-
ción en los mecanismos de evaluación docente de la UdelaR 
(Ferrigno et al., 2014). La propia FCS ha reconocido que la 
participación de los docentes en actividades con el medio 
es limitada, ya que la mayoría de los docentes dedica sus 
horas principalmente a la investigación y la enseñanza (Fe-
rrigno et al., 2014).

Más aún, la creciente lógica de productividad académi-
ca, que incentiva a centrarse en actividades más valoradas 
en términos de mérito, como las publicaciones investiga-
tivas, especialmente aquellas en el extranjero y en inglés 
en sitios «prestigiosos», plantea desafíos para mantener la 
relevancia local y una identidad académica propia.

Por ello, se considera que fortalecer las líneas de finan-
ciamiento para la extensión universitaria y equilibrar las 
ponderaciones en las evaluaciones docentes son medi-
das clave para fortalecer el vínculo entre la universidad 
y la sociedad. La pregunta clave radicará en cómo trazar 
un camino propio que evite tanto la asimilación extrema 
como una desconexión que comprometa su relevancia.

Por otro lado, es necesario fomentar el desarrollo de 
perfiles más eclécticos: académicos que trabajen en la 
esfera extraacadémica y viceversa. Estas figuras podrían 
actuar como vasos vinculantes entre ambos ámbitos, me-
jorando así el vínculo entre ellos. Este enfoque es clave, 
ya que lo que realmente parece importante es la capaci-
dad de conocerse mutuamente y mantener un vínculo lo 

suficientemente fluido y continuo para saber a qué políti-
co o experto llamar cuando sea necesario (Oliver, Money 
y de Vocht, 2013, citado en Cairney et al., 2016).

Una vinculación más estrecha podría ser beneficiosa 
de dos maneras: por un lado, reduciría la volatilidad de 
la demanda de conocimiento experto; y, por otro, podría 
contrarrestar su utilización instrumental, involucrando a 
los académicos de manera más activa en los procesos de 
formulación de políticas.

No obstante, el enfoque aquí propuesto no promueve 
la delegación de la toma de decisiones a los técnicos o 
expertos, ni cae en el reduccionismo de considerar que la 
misma puede ser completamente neutral. Como señala 
Pielke (2007), la toma de decisiones está inherentemen-
te vinculada a una concepción normativa del mundo y a 
una visión sobre los resultados deseados.

ii. Es esencial que el DCP continúe diversificando sus 
vínculos con actores extraacadémicos para evitar 
una dependencia excesiva de la demanda de asis-
tencia por parte del partido en el poder.

Además, sería conveniente fortalecer la proximidad con 
el territorio, ya que esta cercanía favorecería una mayor 
comprensión de las problemáticas locales. Aunque la ex-
periencia sugiere que, de manera paradójica, a veces es 
más fácil establecer vínculos con actores extranjeros que 
con compatriotas, la comunidad científica deberá explorar 
formas innovadoras para superar las limitaciones que obs-
taculizan estas colaboraciones. Esto implicará desarrollar 
estrategias que aborden tanto la oferta (financiamiento, in-
centivos académicos, reconocimiento profesional) como la 
demanda (falta de agencia y recursos limitados de los acto-
res sociales para expresar sus necesidades).

iii. La incidencia de la academia en las políticas públi-
cas es un tema relevante y merece nuestra atención, 
pero es importante reconocer que no es tan sencillo 
de lograr como podría parecer a primera vista.

Como señalan Cairney et al.  (2016), las relaciones entre 
académicos y responsables de políticas no se construyen 
de la noche a la mañana ni pueden ser impuestas de manera 
superficial, como en talleres ocasionales o actividades pun-
tuales. En un sistema complejo de toma de decisiones, no 
tiene mucho sentido buscar ejemplos aislados de influencia 
académica, ni esperar que su impacto sea inmediato o fácil 
de medir. Así que, si bien esto no nos exime de seguir bus-
cando maneras de promover un compromiso más efectivo 
y sostenido, es fundamental ser realistas sobre los desafíos 
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que implica y evitar esperar soluciones rápidas o simples.
iv. Este trabajo señala dos líneas de investigación futura 

que merecen consideración.
En primer lugar, resulta relevante explorar la conexión entre 
ciencia y política en Uruguay, particularmente en lo que res-
pecta a la percepción de cercanía entre la academia pública 
y sectores ideológicos específicos, así como sus posibles 
implicancias. Vale la pena resaltar que la mayoría de los 
profesores del DCP identifica cierta desconfianza hacia la 
imparcialidad de sus aportes, especialmente por parte de 
los partidos políticos (Bentancur, 2024).

En segundo lugar, es necesario reflexionar sobre la in-
fluencia efectiva que ejerce la academia en la toma de 
decisiones, considerando los factores que pueden con-
dicionarla. Aspectos como la relevancia práctica del 
conocimiento producido, la capacidad de los académicos 
para comunicar sus hallazgos de manera accesible, el 
nivel de confianza y legitimidad atribuido a la ciencia, y 
la apertura de los tomadores de decisiones a incorporar 
evidencia en sus procesos son elementos clave.

Aunque esta investigación se ha centrado en explorar 
el enfoque académico de la relación, es fundamental eva-
luar cómo estos —y otros— factores inciden en el impacto 
concreto de la ciencia en la formulación de políticas. Un 
análisis de esta naturaleza requerirá recuperar las 
percepciones de autoridades políticas y del cuerpo buro-
crático en diferentes niveles del aparato estatal.

A modo de conclusión, este estudio proporciona va-
liosas perspectivas sobre los lazos entre la academia y 
los actores extraacadémicos en el ámbito de las políticas 
públicas. Al explorar la interacción entre ambas esferas, 
se resalta el potencial de las universidades para influir 
en los procesos políticos y sociales. Del mismo modo, el 
análisis pone de relieve los factores que condicionan esta 
relación e invita a profundizar en estrategias que forta-
lezcan esta sinergia. Los hallazgos aspiran a servir como 
referencia para futuros estudios sobre la conexión entre 
ciencia y política, así como a contribuir al diseño de polí-
ticas universitarias que promuevan una colaboración más 
estrecha y efectiva entre estos dos mundos.
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